


Vista panoraLiica del diapiro de Salinas de Oro,

al rondo caliza Lutaciense.



Canteras de ofitas en Salinas de Oro.



Caliza luteciense da la sierra de "J árvil.

Vista Sur del circo de caliza luteciense que

rodea al diapiro de áalin s de Oro.



Caliza luteciense en posición vertical a

consecuencia de la erupción diapírica.



Vista panorámica del sinclinal de Pamplona.

.e odemos apreciar el contacto de las margas

azules con el Eoceno inferior.

Vista del Valle del río Arga, a la derecha Belascoain.

Las cumbres del fondo son las formaciones detríticas

del Oligoceno en contacto con las mar,►as Bartonien--

ses.



Sinclinal d6 cal-�,a lutec ier.;36 entre los dia ¡ )iroi de .;:1lir_as y lilzurrLlL.

Viuta panorámica del diapiro de Salinas de Oro, rodeado de caliza lutecierise.



Vi¿i,a p nor mica cde la :sierre de Sárvil, se ve la caliza lutec_ense levantada
por el ienó :,cero ti-a::lrico.

Vista del flanco E. del diapiro de finas hacia el Valle del Arg., consti-
tuido ¡sor calizas 1- ueciei ::es y LiarL, ;.



Fig. 1. Ejemplo de "ofita del Keuper, (muestra 7). x 40.
Aunque esta muestra era de roca compacta y aparentemente poco

descompuesta, puede verse en esta foto la fuerte alteración y descom-
posición de los fenocristales. Especialmente el olivino-, que solo por
sus formas de contorno exagonal puede ser reconocido. La plagioclasa
es la menos alterada.

Las pequeñas masas opacas son de oligisto.

Fig. 2. Brecha : e caliza d lo; Mica gris, incl�í a en las margas ;el
Keuper, ,muestra x15.
La matriz es muy f * na e incluye cantos ang•Lo sos de grano más

grueso y más hialina, c . a alteración y disol-sclun produce los hue-
cos que son caraca..e'fsticos de este nivel, que probablemente corres.
ponde al Infra ras.



Fig. 3. Dolomía gris oscura , incluida en las margas del Keuper,

(muestra 3), x50.
La matriz está recristalizada de un modo peculiar , propio

del dinamometamorfismo. Contiene arcilla formando manchas difu-

sas, poro no se ven restos fdsiles.

Dolomía negro-gris, incluida en las margas del Keuper,

(muestra 3), x50.
Hay niveles llenos de nódulos margosds pequeños, estirados

y deformados, y otros niveles están llenos de nódulos redondeados,

junto con algunos pequeños Ammodíscidos y Ostrácodos.

asta microfacies apareace siempre acompañando al Keuper y

corres onde al Leas inferior, Sinemuriense.



Fig. 5. Baliza del Luteciense, (muestra 2) x15.
La matriz es caliza y contiene muchos restos mal

definidos, entre ellos Equinodermos, Assilinas , peque-
nos Nummulites , Alvelina y Pabiania cassis.

Luteciense superior.

Fig. 6. Caliza del Auversiense , (muestra 5), x40.
La matriz es caliza, con algo de cuarzo y glau-

conita y muchos restos , en general rotos : Melobesias,
Briozoos, alguna Discocyclina, etc.

:'acies epicontinental nerítica del }-riaboniense
inferior.



Fig. 7 . Margas del *bartoniense de _ amplona ", �::.uestra 1 ), xr;J.
La matriz es margosa y finamente detritica , con mucho cuarzo,

espículas , fragmentos de Melobesias y Foraminí ecos : GlobiíeriZ.i-
dos, Globorotálidos , Cibicides, etc.

Ambiente epicontinental del ?riaboniense superior.


